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Reseña


Este libro presenta una investigación histórica, arquitectónica y gráfica de las transformaciones del edificio del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá en el siglo XX. Fueron estas transformaciones las que afectaron más significativamente el Colegio y sus edificaciones aledañas, modificando lo que se había conservado hasta el siglo XIX y que lo situaban en el contexto arquitectónico que hoy conocemos. El concepto de transformación implica un sustrato previo arquitectónico, urbano e histórico, y este libro justamente intenta evidenciar ese contexto de las obras descritas. Para lograrlo, se retrocede en el tiempo hasta el siglo XVI en la ciudad de Santafé de Bogotá con convenientes referencias a las concepciones que existían en la España del momento, en cuanto a poblar, fundar y construir ciudades en el Nuevo Mundo. Como hitos principales se reseñan la construcción del Claustro Republicano en 1900, el monumento al fundador, la gran transformación resultante del sismo de 1917, el tratamiento neocolonial de los años cincuenta y la llegada de la arquitectura moderna con las torres nuevas de 1970. Más de 100 ilustraciones hacen amigable la comprensión y visualización de esta extensa investigación, y 29 planimetrías plasman dichas transformaciones en lenguaje arquitectónico.
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Ruptures and architectural transformations: Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario in Bogotá, Twentieth century


 


Abstract


This work presents a historical, architectural, and graphic investigation of the transformations of the building of the Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario in Bogotá in the twentieth century. It was these transformations that most significantly affected the university and its surrounding buildings, modified what had been preserved until the nineteenth century, and placed it in the architectural context we know today. The concept of transformation implies the existence of a previous architectural, urban, and historical substratum, and the purpose of this book is precisely to evidence the context of the described alterations. To the effect, the study moves back in time to the sixteenth century in the city of Santafé de Bogotá with relevant information on the concepts that existed in Spain at the time, in terms of how to found, build, and populate cities in the New World. As major milestones, the study highlights the construction of the Republican Cloister in 1900, the monument to the founder, the great transformation resulting from the 1917 earthquake, the neocolonial movement in the 1950s, and the arrival of modern architecture with the new towers in 1970. More than 100 illustrations facilitate the comprehension and visualization of this extensive research, and 29 planimetric drawings help to translate these transformations into architectural language.
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La ciudad, como la realidad histórica, no es nunca independiente 
de las etapas por las que pasó 
en su evolución: es actualización de ellas 
y su proyección hacia el porvenir.


FERNANDO CHUECA GOITIA





Introducción


 


 


 


 


Al presentar este trabajo, es importante compartir con el lector algunos aspectos que fueron determinantes en su planteamiento, ejecución y revisión. Debe señalarse, en primer lugar, que tuvo su punto de partida en los trabajos de investigación histórica, arquitectónica y gráfica que acompañaron la presentación y sustentación de la tesis académica “Transformaciones arquitectónicas del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Bogotá. Siglo XX”, ante la Facultad de Arquitectura de la Universidad Javeriana de Bogotá, realizada por el arquitecto Fernando Paláu, como prerrequisito académico para optar a la Maestría en Patrimonio Cultural y Territorio.


Fueron las intervenciones del siglo XX las que afectaron más significativamente el edificio del Claustro antiguo del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y las instalaciones aledañas, modificando lo que se había conservado hasta el siglo XIX. Auténticas transformaciones que lo colocaron en la situación arquitectónica que conocemos y que hoy lo caracterizan e identifican. Por tal razón, el estudio de las trasformaciones realizadas en el siglo pasado es el objetivo principal de este trabajo y ocupará su mayor parte. Sin embargo, se vio la conveniencia de ampliar los contenidos del trabajo original, para hacer referencia a su fundación, su construcción y para rastrear, dentro de lo posible, las intervenciones menores que se produjeron durante los siglos XVIII y XIX. Todo lo cual permite delinear una imagen muy aproximada del Claustro antiguo a comienzos de 1900. De esta forma podría ofrecerse a los lectores una síntesis más completa de la historia arquitectónica del Colegio Mayor.


A tal efecto, este trabajo se propuso la búsqueda, identificación, interpretación y organización de un material (documental, bibliográfico, planimétrico y gráfico) que se encontraba disperso y que, a la fecha, no había sido recopilado. Hasta ahora se conocían unas pocas referencias técnicas o algunos recuerdos de antiguos conocedores del Claustro; acompañados por una cantidad de notas sueltas, poco especializadas y rigurosas, casi siempre repetitivas y centradas en aspectos concretos o en periodos muy precisos de la historia. En la mayoría de los casos, formuladas con un propósito panegírico y retórico, lleno de afecto por el Colegio Mayor, pero bastante alejado de la precisión y de la objetividad.


Sobra decir que esta tarea de búsqueda tuvo resultados desiguales. En ocasiones se vio recompensada por la posibilidad de reconstruir rigurosamente algunos momentos o tareas esenciales de la vida arquitectónica del Claustro. Pero en otros casos los vacíos se hicieron 
más notorios, debido a las lagunas y silencios de la documentación disponible y a la falta de muchos otros textos cuyo paradero hoy se desconoce. Muchos son los factores que ocasionaron dichos vacíos. El primero de ellos, la diversidad de criterio a la hora de jerarquizar lo importante: el concepto del documento, como registro pormenorizado de los hechos y de las situaciones que condujeron a ellos, no figuraba entre las preocupaciones de las generaciones anteriores. Si esto fue defecto común de la época, el Colegio Mayor del Rosario no fue una excepción, como lo señala algún documento:


 


…habiéndose echado [de] menos libros que había en tiempos pasados, de elecciones, de iglesia, y otros, y al presente no se halla de ellos rastro ni noticia, y apenas hay uno en que en una parte de él se apuntan elecciones de rectores, o vicerrectores, en otra catedráticos, en otra títulos de secretarios (…) y a este paso encontrándose unas materias con otras1.


 


Otro factor radica en el valor que se atribuyó durante la Colonia y la primera República a la arquitectura como tal; valor que escasamente sobrepasaba el interés por lo funcional y que con muchísima frecuencia estaba condicionado no solo por limitaciones económicas, sino por una mentalidad que priorizaba los ideales, los últimos fines y los objetivos, por encima de los medios empleados para lograrlos. Con un curioso pragmatismo, se pensaba que mientras el Colegio Mayor pudiera funcionar, no tenían mayor importancia las modificaciones que se hacían a sus instalaciones y menos aún, los papeles donde se registraran tales cambios. También influyó, a no dudarlo, aquella mentalidad que se extendió hasta bien entrado el siglo XX, que tuvo tantos adeptos y que consideraba lo colonial (ya se tratara de una construcción o de una institución) como algo tosco, primitivo y llamado, urgentemente, a desaparecer ante el apremio de lo moderno. Por último, con esta carencia actual de documentación tienen que ver las eventualidades históricas adversas que dieron al traste con muchos libros y documentos de los archivos del Colegio, especialmente durante el siglo XIX, cuando el Colegio Mayor fue objeto de tantos atropellos por los Gobiernos de turno.


Todo ello permite pensar que, salvo en el caso de un fortuito y eventual hallazgo de nuevos testimonios, el fondo documental sobre el tema está prácticamente agotado. Al menos, en el sentido de forzar a una corrección radical de lo que aquí se afirma. Así lo sugiere el recorrido, cuidadoso y pormenorizado, llevado a cabo en el Archivo Histórico del Colegio Mayor y en el archivo de alguna otra de sus dependencias. El presente trabajo busca ceñirse estrictamente a esa verdad documental, dejando abiertas aquellas cuestiones sobre las que en la actualidad solo pueden hacerse conjeturas verosímiles. En tal sentido, el trabajo que hoy se presenta pretende ser un modesto —pero bien fundado— aporte a la verdadera historia del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá: el capítulo sobre sus transformaciones arquitectónicas.


Se satisface así el requerimiento de las autoridades de la Universidad del Rosario, responsables de la aprobación y contenido de este libro, que proponen, como objetivo de este primer trabajo, reseñar y analizar las intervenciones arquitectónicas en su edificio a través de la historia. Como el concepto mismo de transformación implica la existencia de un sustrato previo, se dedicará algún espacio a los antecedentes arquitectónicos del Claustro antiguo del Rosario, para poner en contexto su fundación y construcción. Finalmente, se incluyeron en el presente estudio las transformaciones realizadas durante los siglos XVIII y XIX; aunque dichos trabajos se limitaron al mantenimiento de los daños causados por el deterioro normal, por los frecuentes temblores o por las refacciones exigidas debido a los atropellos sufridos por el edificio (prisión, cuartel, universidad pública) y aunque en ningún caso llegaron a modificar ni la estructura ni la apariencia exterior del edificio colonial.


Atendiendo también a sugerencias de la Universidad, se propone retroceder en el tiempo hasta la Santafé que lo gestó y que lo vio nacer. Al hacerlo, se pone de relieve la prioridad que debe concederse a la dimensión histórica del monumento arquitectónico. Esta afirmación, aparentemente insignificante y trivial, encierra un trasfondo complejo, que se sintetiza en la necesidad e importancia de reconstruir y analizar el contexto vital en el que surge, se afianza y para el cual vive el monumento. Porque para llegar a una verdadera comprensión de este y para satisfacer la dimensión de integralidad que hoy exige el estudio de cualquier tema histórico-artístico, se hace necesario trasladarnos a su época y al momento de su creación, así como clarificar su paso por el tiempo2.


En consecuencia, la primera parte de este trabajo se fija en ese contexto urbano-vital. La comprensión del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario como edificación monumental y como institución es inseparable de la ciudad de Santafé, que lo necesitó, lo pensó, lo construyó, lo sostuvo y le ha servido de espacio vital por casi cuatro siglos. A su vez, la ciudad capital, en cuanto síntesis de la nación, se ha enriquecido y nutrido con su presencia, con su fidelidad a sus principios democráticos, con su infatigable labor formativa y con el aporte de muchos de los que en él se formaron y se forman. Es, pues, necesario reflexionar sobre la ciudad de Santafé y lo que la constituía, incluso antes del momento de la fundación del Colegio Mayor. Si la ciudad de Santafé y el Colegio Mayor tienen, cada uno, una historia, es importante establecer que, en muchos aspectos, no se trata de historias independientes, paralelas o divergentes. Buscando la integral apreciación histórica de una y otro, se debe prestar la mayor atención a la relación e interacción entre ambos: “partiendo de la base firme de la realidad histórica de la ciudad, nada de lo que a ella se refiere, aun lo más insignificante, deja de ser revelador; todo constituye parte de una totalidad imposible de disociar. Lo que artísticamente puede resultar mudo, históricamente será, acaso, elocuentísimo”3. Entendida así, la ciudad se convierte en un texto histórico y hermenéutico que forma una unidad indisoluble con sus obras y realizaciones. Sin comprender la ciudad de Santafé es imposible entender el Colegio Mayor del Rosario, como edificio y como institución educativa.


Por lo tanto, es necesaria una aproximación a lo que era y representaba Santafé en los siglos pasados. Y para lograrlo deben realizarse varias tareas previas. La primera, conocer no solo algunas concepciones de la España del momento, sino el por qué y el cómo de las ciudades que fue fundando a lo largo y ancho del Nuevo Mundo, incluida Santafé. En segundo término, debe hacerse referencia a la situación arquitectónica de ese momento en la Nueva Granada, insistiendo en aquellos aspectos más directamente relacionados con el edificio del Colegio Mayor, como es el esquema ‘patio-claustro’ y la arquitectura conventual y claustral. Por último, se busca una somera ilustración sobre lo que fueron y lo que significaban los colegios mayores en la España de los siglos XVI y XVII. Cuando se haga claridad sobre ese complejo trasfondo, será posible una comprensión adecuada de los supuestos que subyacen en la concepción, organización y construcción de un colegio mayor como el de Nuestra Señora del Rosario en la recién fundada capital de la Nueva Granada.


Precisamente por esta condición esencial-histórica que les es intrínseca, el Colegio Mayor y la ciudad se convierten en documentos formidables de lo que el acontecer humano ha ido dejando sobre ellos en un imparable proceso de sedimentación y decantación: ahí radica su ser y el sentido de su quehacer. Pues comprender la dimensión histórica del patrimonio cultural y de las instituciones no solo equivale a clarificar su pasado, sino a fundamentar algunos parámetros de acción para hoy y para mañana, con miras a una conservación integral. Si no se hace claridad sobre este proceso histórico, cualquier conclusión sobre lo que aflora a la superficie será parcial e incompleta. Si no se profundiza en el sentido de ese fondo, se corre el peligro de absolutizar lo que solo es relativo y no será posible garantizar la validez de muchas respuestas que deben darse para hoy y que tienen que empezar a gestarse para responder con validez al mañana. Solo tras este esfuerzo de contextualización puede reivindicarse con sentido la genuina tradición; solo así se hará realidad, para hoy y mañana, el lema del Colegio Mayor: “Nova et Vetera”.


Los temas principales abordados por este estudio se dividirán en tres partes. La primera parte resumirá algunos criterios españoles sobre la fundación de ciudades en el Nuevo Mundo. Y los cotejará con el caso concreto de la fundación de Santafé, en el Nuevo Reino de Granada. Incluirá también una breve visión de la Santafé colonial de los siglos XVI y XVII, en la que se resaltarán algunos aspectos de la sociedad, la cultura, y la educación, como gran contexto humano de la fundación del Colegio Mayor. La segunda parte reseñará los aspectos más importantes de la arquitectura colonial de dichos siglos, en su relación con el Colegio Mayor. Se aludirá a la arquitectura de los conventos y de los colegios mayores, a la estructura del patio-claustro; destacando, por último, los datos confirmados sobre la fundación y construcción, en el siglo XVII, del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá y de su capilla. Al final, se hará mención de las pocas noticias escritas y gráficas que se han encontrado acerca de las intervenciones efectuadas en el edificio durante los siglos XVIII y XIX. La tercera y última parte, más extensa, desarrollará en detalle las grandes intervenciones y transformaciones sufridas por el inmueble del Colegio durante el siglo XX.


Los autores aprovechan esta oportunidad para dejar expresa constancia de su gratitud y reconocimiento a las distintas personas y entidades que, con su colaboración desinteresada, hicieron posible las distintas etapas de este trabajo, desde sus inicios a la fecha. Y de manera especial a los doctores Ovidio Oundjian Besnard (q. e. p. d.) y Luis Enrique Nieto Arango, de la Universidad del Rosario; y al arquitecto Fernando Carrasco Zaldúa, por su personal interés, dedicación y apoyo.
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Notas de contexto


 


 


 


 


Con estas notas se buscan dos objetivos. En primer lugar, sintetizar los aspectos teóricos que sustentan y justifican el presente trabajo, que tiene por objeto las transformaciones arquitectónicas de un bien de interés cultural. En segundo término, complementar lo anterior con una primera aproximación a la historia y arquitectura del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, con el fin de facilitar a los lectores, aún poco familiarizados con estos temas, la comprensión y manejo del material que van a encontrar más adelante.


 



Los bienes de interés cultural


 


El patrimonio, en su significación básica, se refiere a lo que se ha heredado de los padres, o, en un sentido más amplio, a la herencia colectiva recibida de los antepasados. En consecuencia, el patrimonio es “expresión directa, extensa y plena de la cultura”1, por lo que es totalmente legítimo hablar de patrimonio cultural.


Este patrimonio se expresa en bienes tangibles (materiales: creaciones existentes en el territorio) e intangibles (inmateriales: manifestaciones simbólicas, cosmovisiones, tradiciones, creencias). Unos y otros conforman un conjunto interrelacionado e interdependiente, que proviene de las producciones materiales y de las creaciones simbólicas de una comunidad, a través de la historia2.


En razón de esa interdependencia, lo construido en el espacio (en este caso, un inmueble), con sus características físicas y formales, es inseparable de su dimensión cronológica y temporal.


Los criterios de valoración de un bien de interés cultural están relacionados con su antigüedad, autenticidad y representatividad3. La representatividad “revela el sentido de pertenencia de un grupo humano sobre los bienes de su hábitat toda vez que implica referencias colectivas de memoria e identidad”4 y se expresa en los valores históricos, estéticos y simbólicos del bien.


De este valor global deriva el deber y el compromiso de una adecuada conservación del bien de interés cultural —BIC—. Fruto de esta valoración integral serán la conciencia de la necesidad de protegerlo y la selección de los medios para hacerlo con respeto y eficiencia.


 



Caracterización y valoración patrimonial del Claustro y del Colegio


 


El Claustro del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, por responder positivamente a las anteriores consideraciones, está declarado desde 1975 como un BIC (monumento nacional, como se le denominaba anteriormente), según el Decreto 15845.


El Claustro y la capilla del Colegio Mayor se cuentan entre las edificaciones más importantes y más antiguas del centro histórico de Bogotá. Fue uno de los primeros centros de enseñanza superior de la ciudad y así se ha mantenido durante 364 años.


El Colegio, fundado por el arzobispo Cristóbal de Torres en 1653, además de su antigüedad, se destaca también por haber sido uno de los primeros centros de enseñanza superior en Bogotá y Latinoamérica. Y aún hoy sigue siendo protagonista prominente de la educación superior colombiana. Sus primeras cátedras (filosofía, teología, jurisprudencia, derecho canónico y medicina) se han ampliado y diversificado, para responder a las necesidades del presente. Por ello, desde el periodo colonial hasta nuestros días, ha sido y es centro de formación profesional para importantes personajes de la nación, en sus diferentes aspectos. A lo largo de estos 364 años, ha tenido como rectores, profesores y egresados personajes de la más alta trascendencia histórica, política, científica y libertaria, tales como el sabio Mutis, Francisco José de Caldas, Camilo Torres, José María del Castillo y Rada, Medardo Rivas Mejía, José Manuel Marroquín, y, en épocas más recientes, los expresidentes Alfonso López Michelsen, Andrés Pastrana Arango y el primer fiscal general de la Nación, Gustavo de Greiff Restrepo. Es así como tenemos a lo largo de más de tres siglos un binomio y una continuidad indisoluble entre el Colegio como institución y el Colegio como claustro o inmueble que lo ha albergado física y espacialmente.


A pesar de estos rasgos que subrayan su importancia, como se manifestó inicialmente en la “Introducción”, no se había desarrollado una investigación sistemática sobre el devenir arquitectónico del Colegio. Se ha hecho énfasis en el siglo XX. No solo por el calibre y alcance de las intervenciones arquitectónicas efectuadas, sino porque en él se presentaron muchos cambios y transformaciones que rompieron con diversos aspectos de la tradición colonial: rupturas materiales (como la causada por el terremoto de 1917); rupturas ideológicas, políticas y académicas. Rupturas que abrieron nuevos horizontes al Colegio Mayor y que, a su vez, generaron transformaciones arquitectónicas, de las que surgió el conjunto arquitectónico que hoy conocemos.


Un mejor y más amplio conocimiento de la arquitectura del Colegio Mayor y de su evolución en el tiempo generará mejores herramientas de valoración arquitectónica, para afrontar, con criterio y argumentos ­fundamentados, las decisiones (administrativas y técnicas) sobre las obras parciales de mantenimiento que exige permanentemente el conjunto arquitectónico; o sobre las obras más complejas de intervención extraordinaria que podrán demandar en el futuro algunas de sus áreas o el conjunto en su totalidad.


 



El Colegio Mayor. Breve síntesis histórica


 


Hacia 1645, fray Cristóbal de Torres, dominico y arzobispo de Santafé de Bogotá (1635-1654), empieza a dar forma a su proyecto más ambicioso: la fundación y construcción del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, sobre el modelo de los colegios mayores de España (como el del Arzobispo, en Salamanca), para atender la instrucción superior de los jóvenes o varones ilustres del Nuevo Reino de Granada. Proyecto que concluiría ocho años después, en medio de innumerables contratiempos y dificultades, con su solemne inauguración, el 18 de diciembre de 16536, previa licencia del rey Felipe IV de España.


Los colegios mayores de España se caracterizaban por ser sitios de alojamiento y residencia o internado para estudiantes universitarios, quienes, por Constituciones, tenían el derecho de elegir democráticamente a sus directores o rectores, administrar sus rentas y proveer las vacantes. En la ciudad universitaria de Salamanca existieron cuatro de ellos. El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Santafé de Bogotá se fundó para enseñar la doctrina tomística (en filosofía y teología), la jurisprudencia, el derecho canónico y la medicina.
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Figura 1. Fray Cristóbal de Torres. Iconografía del fundador


Óleo sobre tela, 105 × 81 cm, atribuido a Gaspar de Figueroa, 
s. XVII. Pinacoteca del Rosario.


 


Recién fundado este colegio, los dominicos pretendieron apropiarse de la institución. En el periodo de la Independencia el edificio fue requisado por el pacificador Morillo para convertirlo en cárcel de ilustres patriotas. Y en nuestras primeras instancias republicanas también lo requisaron como cuartel, como cárcel y como universidad pública. Además, en repetidas reformas educativas, se buscó, por todos los medios, recortar su independencia institucional y académica. No obstante, hoy, 364 años después, se mantiene aún como entidad autónoma de la Iglesia y del Estado, fundamentado en las Constituciones democráticas que le dio su fundador. Ese Claustro antiguo alberga en la actualidad la parte más emblemática e importante de lo que hoy conocemos como Universidad del Rosario.


Esta autonomía y su autogobierno regido democráticamente por los propios estudiantes han sido sus características fundamentales, por lo que J. A. Pardo llegó a afirmar que: “El día que el Rey de España aprobó aquellas instituciones firmó la independencia de la Colonia”7.


 



El conjunto arquitectónico del Colegio Mayor. Descripción general


 


El conjunto arquitectónico o Claustro del Rosario como se le denomina genéricamente, se encuentra localizado, desde su fundación (1653), en la manzana comprendida entre las actuales calles 12B y 12C (anteriormente calles 13 y 14) y las carreras 6 y 7, dentro del centro histórico de Bogotá, en el tradicional barrio de La Candelaria. El Claustro original ocupa el cuadrante nororiental de dicha manzana. Hacia el costado sur del mismo, siguiendo por la carrera 6, encontramos la capilla de La Bordadita, el Claustro republicano y las ampliaciones correspondientes a 1980. Por la calle 12C (antigua calle 14) hacia el occidente del Claustro original, se encuentra la biblioteca nueva y las torres modernas (1 y 2), de doce pisos, de 1970.


El edificio original está compuesto por cuatro crujías de dos plantas alrededor de un patio o claustro de proporciones simétricas, con arquerías de medio punto en el primer nivel y pórticos adintelados en el segundo nivel. Todo el conjunto está dominado por una gran geometría de juegos de cubiertas a dos aguas, en teja de barro, que convergen hacia el patio central. Como remate del costado sur aparece dominante la capilla de La Bordadita, que sobresale en altura sobre el resto del conjunto, aunque es parte integral del mismo. Dicha capilla se presenta como un gran volumen cerrado, con cubierta a dos aguas, también en teja de barro. Tiene una torre de factura posterior.


En la actualidad, este núcleo principal se presenta bajo un lenguaje formal neocolonial, con residuos de su lenguaje original en el Claustro y con retazos de un ropaje ecléctico en la capilla, aunque conservando esta su hermosa portada original en piedra labrada.


Continuando hacia el sur por la carrera 6, después del volumen de la capilla, encontramos el edificio denominado Claustro republicano (1900) que se desarrolla también en dos niveles en torno a dos patios rectangulares, con un lenguaje formal neoclásico. Sobre el costado suroccidental encontramos otro pequeño patio rectangular, alrededor del cual se genera la fusión de esta edificación con la capilla y el Claustro original. Toda esta edificación presenta también cubiertas a dos aguas en teja de barro, convergentes hacia los mencionados patios rectangulares. Como remate de la actual carrera 6 y a continuación del Claustro republicano se adosa un edificio de aulas y auditorios especializados de la Universidad, erigido en 1980.


Extendiéndose en una longitud aproximada de 50 metros sobre la calle 14 (hoy plazoleta Gonzalo Jiménez de Quesada o también plazoleta del Rosario) encontramos la fachada principal del Claustro original, con su lenguaje neocolonial. Continuando hacia el occidente, se encuentra un espacio abierto que separa el Claustro de las ampliaciones llevadas a cabo en 1970, ya mencionadas. Todo este último conjunto se construyó con un lenguaje totalmente contemporáneo.


 


[image: img3.png]


Figura 2. Colegio Mayor del Rosario. Localización general en la ciudad de Bogotá


Fuente: GOOGLE EARTH. Bogotá [en línea], 2009.
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Figura 3. Colegio Mayor del Rosario. Localización particular en el centro histórico de Bogotá


Fuente: GOOGLE EARTH. Bogotá [en línea], 2009.
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Figura 4. Colegio Mayor del Rosario. Localización detallada


Fuente: PALÁU, Fernando. Archivo personal.
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Figura 5. Colegio Mayor del Rosario. Vista 3D del conjunto arquitectónico por la plazoleta


Fuente: PALÁU, Fernando. Archivo personal.
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Figura 6. Colegio Mayor del Rosario. Vista 3D del conjunto arquitectónico por la carrera 6


Fuente: PALÁU, Fernando. Archivo personal.
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Figura 7. Colegio Mayor del Rosario. 
Vistas interiores del Claustro


Fuente: KNUDSEN, Hans-Peter. Tesoros del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Bogotá: Benjamín Villegas Editores, 2003.
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Parte I
Un horizonte de comprensión






Capítulo 1
La ciudad española en América


 


 


 


 


 


Este capítulo responde a la necesidad de proporcionar un contexto vital al monumento arquitectónico. La historia y la vida del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario no pueden separarse del medio en el que este surge. Santafé no solo fue el suelo donde se asentó su arquitectura; fue y es el sustrato vital que nutrió la institución y que explica su razón de ser. Para llegar a esa comprensión, es necesario hacer claridad sobre la mentalidad española que la originó.


Al hablar de las ciudades que fundaron los españoles en territorio americano surgen reflexiones de diversa índole. En primer lugar, sorprende la cantidad1 de fundaciones realizadas en tan corto periodo y la difícil y muy remota ubicación de algunas de ellas. Produce una sensación de incredulidad y de admiración: nos encontramos ante “uno de los mayores esfuerzos de fundación de ciudades que haya conocido la historia”2. Y si llama la atención su número, no son menos importantes las implicaciones de tales fundaciones: “en los tiempos modernos, ningún otro Imperio tuvo la fuerza o la voluntad suficiente para saber imponer un modelo urbano tan acabado. España no fue sólo la primera gran constructora de ciudades en todo el continente americano, sino que fue la única que empleó un urbanismo consciente”3. En las páginas que siguen, se pondrá en evidencia que las ciudades fundadas en América por los españoles implicaban una cosmovisión en la que la expansión del Imperio se hace indisociable de la predicación del evangelio4.


La insistencia de este trabajo en la necesidad de precisar y matizar el contexto en que surge y se desarrolla el Colegio Mayor radica en dos convicciones. La primera, que este, en cuanto edificación, es inseparable del Colegio como institución. La segunda, que uno y otra son inseparables del contexto que los concibió y los vio nacer; y esto no es otra cosa que lo que sabía, lo que creía y lo que quería la España de esa época. España se planta —y la utilización del término es deliberada— en América desde fines del siglo XV, no como una empresa imprevista, entregada en manos de aventureros y dejada a su ambición y arbitrio. Ya en 1501 hay normas y prescripciones que restringen y limitan los abusos de las iniciativas particulares. De ahí en adelante, los distintos aspectos del proceso conquista-colonización muestran una consciente, clara y decisiva voluntad de convertir a América en una vastísima extensión de España.


Si las cosas cambiaron radicalmente con el descubrimiento y la conquista en esta orilla del Atlántico, también en España se produjo una transformación radical: en muy pocos años, la monarquía de Castilla-Aragón, que acababa de afianzar una frágil unidad nacional, pasó a ser el reino más poderoso de la Tierra. Además, contaba España con una fe, un saber y una experiencia seculares, después de siglos de reconquista de su territorio. Tener en cuenta estos elementos es importante para entender a cabalidad quién es el fundador de ciudades que llega a América, qué es lo que pretende hacer con ello y cuál es el poder que está representando.


 



1.1. Lo que sabía España sobre la fundación de ciudades


 


La España conquistadora y colonizadora es una nación enriquecida por su propia tradición y experiencia y, en esos últimos años, por el Renacimiento. Extrajo, pues, de distintas fuentes los patrones que rigieron la fundación de las ciudades americanas, tanto en sus aspectos materiales, como en los significativos y formales. La ciudad colonial corresponde al universo ordenado por los españoles en América como un cosmos cristiano5; y “quedó inscrita en un ciclo de la cultura universal en que la ciudad pasó a ser el sueño de un orden y encontró en las tierras del Nuevo Continente un sitio propicio para encarnar”6. Al hacer referencia a ese bagaje de conocimientos y experiencias, que se remontan a muchos siglos atrás, hay que hacer un somero recuento de sus componentes determinantes.


 



1.1.1. La herencia griega


 


La España de los siglos XVI y XVII releyó la Política de Aristóteles; obra de enorme ascendiente en el Renacimiento7. Allí aprendió que Aristóteles destacaba los trabajos de Hipodamos, a quien consideraba como “primero entre los particulares que se dedicó a investigar sobre la mejor forma de gobierno”8. Para el filósofo, hacer bien una ciudad ya era hacer buen gobierno; pues la ciudad, además de un hecho urbanístico, incluía un contenido filosófico y político. Y es que la ciudad (polis), además de sus elementos materiales, es “la organización política fundamental del hombre, que lo agrupa con un fin común, asentado en un lugar determinado y sometido a unas leyes y unas autoridades y con un vínculo educativo y cultural común”9.


¿Cuál fue la incidencia real de Hipodamos en la concepción de la ciudad ideal? En la actualidad se le considera, más bien, como un recopilador de ­tradiciones anteriores. Lo cual no impidió que la planta hipodámica se propagara a partir del siglo IV a. C., por todas las colonias griegas y que, de allí, pasará a la cultura romana. Otros autores atribuyen el origen del esquema urbano ortogonal de cuadrícula a Pitágoras, acentuando la necesidad de armonizar la ciudad con un patrón superior; que en este caso sería el orden y medida del universo. Armonía que se traducía, materialmente, en el trazado urbano10.


 



1.1.2. La herencia romana


 


España no necesitó apelar a las enseñanzas del Renacimiento para conocer muchos aspectos del mundo clásico, porque ya los había vivido como colonia romana. Hispania conoció lo que significaba fundar una ciudad en medio de procesos de conquista y colonización. No era una acción caprichosa y a la ventura; por el contrario, obedecía a una preparación y a una ejecución minuciosas. Una vez escogido el lugar, se establecía un campamento militar (castrum), generalmente de forma rectangular, donde se ubicaban los soldados y esclavos. Lo cruzaban dos calles principales (viae) que, partiendo del centro de cada uno de los lados, generaba cuatro cuadrantes; que subdivididos, a su vez, por calles reticulares secundarias, configuraban las islas (insulae). El centro (forum) era el núcleo del emplazamiento: lugar de reunión, residencia de los comandantes y sede de los arúspices y augures. La tropa, los esclavos y los obreros se establecían en las islas, instalados primero en tiendas que, poco a poco, se fueron remplazando por construcciones más estables y definitivas.


Si recordamos que los cuatro puntos cardinales expresaban, para los antiguos, la estructura del mundo11, se comprenderá mejor por qué la traza de la ciudad romana se basa en dos ejes: el eje en sentido norte-sur (cardus) y el eje en dirección este-oeste (decumanus), que comunican las cuatro puertas del campamento, originando cuatro cuadrantes en cuyo centro se situaba el altar (ara).


Esta práctica romana quedó plasmada y resumida en Los diez libros de la arquitectura, de Marco V. Polio Vitruvio12, descubierto en el siglo XV. El libro primero de esta obra se dedica a la ciudad ordenada y recoge las orientaciones para la fundación de ciudades: elección de un lugar sano, condiciones de temperatura y humedad, facilidad de acceso, orientación de las calles, trazado y dimensiones de la plaza central. Allí aparece la descripción de la ciudad que cumple con los requisitos de solidez, funcionalidad y belleza. De aquí nacerá la ciudad ideal del Renacimiento13. Y en esta simbiosis entre los elementos de la antigüedad clásica y los elementos reafirmados por el Renacimiento se asienta uno de los pilares principales que orientó la fundación de las ciudades americanas del siglo XVI.


Estos principios se difundieron ampliamente en el mundo romano por la obra de Renato Vegecio (De re militari), que repite las indicaciones precisas donde se podían asentar los reales14 o poblar las huestes; indicaciones que perduraron en el conocimiento y tradiciones populares y se repitieron en la Compilación de las Leyes de Indias. Para el siglo XVI, la Corona española no necesitaba inventar nuevas normas, simplemente se limitó a continuar usando las recomendaciones que todo militar conocía de memoria15. A las antiguas normas urbanas, se une ahora la conveniencia militar; factor de no poca monta para los imperios en expansión, como era la España de entonces.


 



1.1.3. La herencia medieval


 


Si en la Edad Media se adoptaron parámetros urbanísticos diferentes a los de la antigüedad clásica, los datos de la tradición se vieron reforzados por elementos simbólicos provenientes del cristianismo. Para este, la ­construcción de la ciudad terrena no puede deslindarse —al menos en el plano de los significados— del prototipo de la Jerusalén celestial (Apocalipsis, 21) y de la Ciudad de Dios. Desde la obra de san Agustín, estos parámetros fueron un punto de referencia a la hora de concebir ciudades ideales, ciudades tipo o utopías.


Santo Tomás de Aquino, en el siglo XIII, no solo retoma aspectos de la Política de Aristóteles, que acababa de traducirse al latín, sino que en su obra sobre el buen gobierno de los príncipes (De regimine principum), afirma que el fundar ciudades forma parte del programa del monarca ideal. Por su enorme ascendiente, santo Tomás “influyó directa y profundamente en los tratadistas españoles medievales”16. Entre los cuales destaca el franciscano catalán Francesc Eximenis (ca. 1340-ca. 1409 o 1412), profesor de ascética y de moral política. En sus obras plantea una ciudad ideal, cuadrada y amurallada, en la que “las calles principales dividen la ciudad en cuarteles17 o barrios, provistos cada uno de su plaza y de iglesia parroquial y de la presencia de las órdenes mendicantes. En el cruce, la plaza principal, porticada, y la catedral y casas episcopales”18. Situado en la misma tradición agustiniana, el punto de referencia de esta ciudad sería la Jerusalén celestial.


En su concepción de la ciudad se conjugan elementos materiales y formales: aunque pueda parecer extraño, se están relacionando aspectos como la ciudad bien edificada, bien ordenada y bien gobernada. Ahí radicará, precisamente, su belleza19: “es preciso destacar la preocupación que muestra porque la ciudad sea cómoda y bella: es el mismo ideal estético al que aspira Alberti en su obra De re aedificatoria”20. Aparte de sus ideas acerca de la ciudad, construida para evitar la ignorancia, tiene en cuenta la forma de habitarla. La vida de la comunidad depende precisamente de la organización formal del espacio. Franciscanismo, burguesía y mentalidad moderna se aúnan para lograr una ciudad perfecta21.
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